
 

 

SEGURIDAD DE LA VACUNA TRIPLE VIRAL  (sarampión, rubeola, parotiditis) 

 

La vacuna que se utiliza en el Calendario Nacional de Vacunación contiene los 

componentes de sarampión, rubeola y parotiditis. Se trata de una vacuna a virus atenuada 

con la que existe  una importante experiencia mundial en su uso 

Con respecto a la posibilidad de eventos adversos, se trata de una vacuna con muy 

buen perfil de seguridad. Con poca frecuencia pueden observarse fiebre, erupción 

cutánea y ocasionalmente la aparición de adenopatías. Todos estos cuadros mejoran 

espontáneamente sin dejar ningún tipo de secuelas (1) 

Falsamente se ha atribuido a la vacuna contra sarampión el desarrollo de autismo 

en los niños vacunados. Esta asociación se basa en una publicación del año 1998 (2) de la 

cual se comprobó posteriormente que sus datos habían sido manipulados, por lo que 

dicho artículo fue retirado de la revista en la que fue publicado (3). Los estudios posteriores 

no demostraron ninguna relación entre autismo y la administración de la vacuna.  

En un estudio realizado en Dinamarca (4)  sobre 440.855 niños vacunados no 

mostró mayor frecuencia de autismo comparado con los no vacunados.  

En otra publicación de 2008 (5) en la que se evaluó la presencia de virus de 

sarampión en los ganglios intestinales niños con autismo comparado con aquellos sin esta 

condición, no hubo diferencias en los hallazgos entre ambos grupos por lo que se concluyó 

la presencia de virus en los ganglios intestinales no es la causa del autismo   

Finalmente,  un estudio publicado en 2014 (6) que evalúa más de 2.000.000 de 

niños vacunados no encontró que la vacuna se relaciones con casos de autismo ni de  

enfermedades similares. 

La Organización Mundial de la Salud, por su parte, sostiene que la evidencia 

general indica claramente que no hay asociación de la vacuna contra sarampión, rubeola y 

parotiditis con los trastornos del desarrollo, incluido el autismo (1). 

Se concluye por lo tanto que esta vacuna es segura para su administración 

teniendo pocos eventos adversos. Los mismos son además leves sin mayor impacto en la 

salud de los vacunados. Finalmente no existe un riesgo de desarrollar autismo en la 

población vacunada. 
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